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La humedad pegajosa de Nueva Orleans se aferraba a la calle como un sudario, el aire denso y cargado con el dulce hedor de las magnolias en flor y una nota subyacente, casi metálica, que solo aquellos con mis sentidos podían percibir. Era el aroma de la vida... y de su inevitable declive.

Durante siglos, esta ciudad ha sido mi coto de caza, un laberinto de callejuelas oscuras y mansiones en ruinas donde los secretos se susurran con el viento y la sangre fluye tan libremente como el jazz en Bourbon Street. He visto pasar generaciones de mortales, sus vidas efímeras como el parpadeo de una vela en la noche. Los he amado, los he despreciado, y sí, he tomado lo que necesitaba para sobrevivir.

Pero esta noche... esta noche se siente diferente. La vieja magia de Nueva Orleans, esa mezcla embriagadora de lo sagrado y lo profano, vibra con una intensidad inusual. Algo se agita en las sombras, algo antiguo y hambriento, incluso para un ser como yo. Los susurros en el aire no son solo de los vivos; hay ecos de un pasado olvidado, de linajes oscuros y pactos sellados con sangre bajo la luz de una luna carmesí.

Mi nombre es Evangeline Dubois, y he caminado por este mundo durante más tiempo del que ningún mortal podría imaginar. He sido testigo de la grandeza y la decadencia de esta ciudad, he sentido su pulso latir al ritmo de tambores vudú y el lamento de las trompetas. Pero ahora, una nueva melodía, discordante y ominosa, se une a la cacofonía nocturna.

Y presiento, con cada fibra de mi ser inmortal, que esta melodía anuncia un cambio. Un cambio que podría sumir a Nueva Orleans en una oscuridad aún más profunda, y que podría obligarme a desvelar secretos que yacen enterrados bajo capas de historia y olvido. La noche es joven, y la cacería... acaba de comenzar.
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Capítulo 1: El Olor a Azahar y a Peligro
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El hierro forjado del balcón goteaba humedad bajo el sol de la tarde, un sol que para mí era una molestia punzante en los ojos, aunque velada tras las persianas de madera oscura. El aire, incluso dentro de mi santuario en el Barrio Francés, estaba impregnado del embriagador aroma de los azahares que trepaban por los muros del patio interior. Un aroma dulce, casi empalagoso, que contrastaba con la tensión que se había instalado bajo mi piel en los últimos días.

Habían pasado tres noches desde que percibí esa extraña vibración en la ciudad, esa nota discordante en la sinfonía habitual de Nueva Orleans. Al principio, lo descarté como la histeria colectiva de los mortales, siempre propensos a la superstición y al miedo. Pero la sensación persistía, un escalofrío sutil que recorría mi esencia inmortal, una advertencia silenciosa que resonaba en mis huesos ancestrales.

Me moví con la gracia silenciosa de un depredador a través de la penumbra de mi salón, los pies descalzos apenas rozando las tablas de madera envejecida. Los muebles antiguos, cubiertos con sábanas blancas para protegerlos del polvo y la luz, parecían espectros silenciosos en la quietud. Tomé una copa de cristal tallado de una repisa y vertí en ella un sorbo del líquido carmesí que guardaba celosamente. No era la sangre insípida de las bolsas de hospital, sino un elixir más... vibrante, obtenido de una fuente particularmente vital la noche anterior.

Mientras el líquido escarlata danzaba en la copa, mi oído hipersensible captó el murmullo distante de la calle. Turistas ebrios riendo, el claxon ocasional de un coche, el ritmo melancólico de un saxofón que se filtraba desde un club cercano. La vida seguía su curso, ajena a la inquietud que me embargaba.

Una sombra se movió en el umbral de la puerta que daba al patio. Antoine, mi fiel gárgola de carne y hueso, apareció en silencio. Sus ojos oscuros, habitualmente llenos de una astuta inteligencia, reflejaban una preocupación inusual.

"Mademoiselle Evangeline," murmuró, su voz un suave roce. "Siento algo... diferente esta noche."

No necesité que lo dijera. Antoine, aunque mortal, había estado a mi lado durante décadas, su sensibilidad a lo sobrenatural afinada por nuestra proximidad. Si él también lo sentía, entonces mi inquietud estaba justificada.

"¿Algún detalle, Antoine?" pregunté, llevando la copa a mis labios. El sabor rico y complejo me reconfortó ligeramente.

"Es... denso, Mademoiselle. Como una niebla espesa que oculta algo. Y hay un olor..." Frunció el ceño, su rostro curtido por el sol y las preocupaciones. "Un olor antiguo. A polvo y a... algo más. Algo oscuro."

Oscuro. Esa era la palabra que había estado rondando mi mente. No la oscuridad familiar de la noche, sino una oscuridad con peso, con intención.

"¿En qué dirección?"

"Se centra... hacia el norte del Barrio. Cerca del cementerio de St. Louis No. 1."

Un escalofrío, frío incluso para mi naturaleza muerta, me recorrió la espalda. El cementerio. Un lugar de poder, de descanso eterno... y a veces, de perturbación.

"Mantente alerta, Antoine," dije, dejando la copa sobre una mesa cubierta. "No te expongas innecesariamente. Pero infórmame de cualquier cosa inusual."

Asintió con la cabeza, sus ojos fijos en los míos con una lealtad inquebrantable. Luego, se desvaneció tan silenciosamente como había llegado, fundiéndose con las sombras del pasillo.

Me acerqué a la ventana y entrecerré los ojos, intentando penetrar la brillantez del sol poniente. Nueva Orleans se extendía ante mí, un tapiz de colores vibrantes y secretos ocultos. Siempre había habido oscuridad aquí, depredadores acechando en las sombras, luchas de poder invisibles para los ojos mortales. Yo misma era parte de esa oscuridad.

Pero esto... esto se sentía diferente. Como si una vieja herida se estuviera abriendo, liberando algo que había permanecido latente durante siglos. Y presentía que mi larga existencia en esta ciudad estaba a punto de tomar un giro inesperado y, posiblemente, peligroso.

La noche se acercaba, trayendo consigo no solo el alivio de la luz del sol, sino también la promesa de lo desconocido. Y por primera vez en mucho tiempo, sentí una punzada de algo parecido a la aprensión.

La cacería, de hecho, acababa de comenzar.
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Capítulo II: Ecos en el Cementerio
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La noche cayó sobre Nueva Orleans como un manto de terciopelo salpicado de luces titilantes. El aire se enfrió ligeramente, llevando consigo el eco lejano de música blues y el susurro constante de conversaciones en las aceras. Para mí, la oscuridad era una aliada, un velo que me permitía moverme sin la punzante molestia del sol.

Me deslicé por las calles adoquinadas, mis sentidos agudizados al máximo. El olor a azahar se había mezclado con el aroma terroso de la tierra húmeda y un dejo salado proveniente del cercano río Mississippi. Pero debajo de todo, persistía ese otro olor, el que Antoine había descrito: antiguo, polvoriento y con una nota subyacente que ahora identificaba como algo... rancio. Como sangre vieja, coagulada durante siglos.

El cementerio de St. Louis No. 1 se alzaba ante mí como una mini ciudad de mármol y ladrillo, un laberinto de criptas y mausoleos adornados con esculturas sombrías. Incluso durante el día, este lugar irradiaba una energía peculiar, una mezcla de duelo y recuerdos persistentes. Por la noche, bajo la pálida luz de la luna creciente, adquiría un aire espectral, casi palpable.

Salté la verja de hierro forjado con una agilidad felina, moviéndome entre las tumbas como una sombra más entre las sombras. El silencio aquí era diferente al de las calles bulliciosas; era un silencio cargado, interrumpido solo por el susurro del viento entre las lápidas y el ocasional
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